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De ida y de vuelta

â??AsÃ fue como el SeÃ±or los dispersÃ³ por toda la tierra, y ellos dejaron de construir la
ciudadâ?• (GÃ©n. 11:8).

Luego de que el diluvio destruyÃ³ el planeta dejando apenas un puÃ±ado de sobrevivientes luchando por
adaptarse a un mundo nuevo, Dios renovÃ³ su pacto con su pueblo. Primero, enviÃ³ viento para separar
el agua de la tierra seca, tal como lo hizo en su creaciÃ³n original.

Dios les habÃa dicho a AdÃ¡n y a Eva: â??Sean fructÃferos y multiplÃquense; llenen la tierra y 
somÃ©tanlaâ?• (GÃ©n. 1:28, NVI). Ahora les decÃa a NoÃ© y a sus descendientes que hicieran lo
mismo, con la diferencia de que ahora los animales del mundo les temerÃan. AsÃ como Dios dijo a
AdÃ¡n y a Eva que comieran frutas y verduras, tambiÃ©n le dijo a NoÃ©: â??Todo lo que se mueve y 
tiene vida, al igual que las verduras, les servirÃ¡ de alimento. Yo les doy todo estoâ?• (GÃ©n. 9:3, 
NVI).

Aunque los descendientes de NoÃ© se multiplicaron como Dios les ordenÃ³, ignoraron la parte que los
instaba a extenderse y llenar la tierra. â??Tenemos que mantenernos unidos, o terminaremos
dispersosâ?•, dijeron, por lo que se trasladaron al este, hacia Sinar (tal vez lo que hoy conocemos como
Sumeria, en el actual Irak, donde decidieron ver quÃ© podrÃan lograr sin la ayuda de Dios. Pensaron
que podÃan â??hacerse un nombreâ?• (vers. 4, RVR95), ya que, anteriormente, las cosas y las personas
siempre eran bautizadas segÃºn el nombre de alguien mÃ¡s: la creaciÃ³n de Dios, los animales de
AdÃ¡n, los hijos de fulano, etcÃ©tera. Pero los presuntuosos habitantes de Sinar tenÃan un problema de
ego.

Ese pueblo llamÃ³ a su ciudad Babel, que significaba â??puerta de los diosesâ?• (de donde proviene el
nombre Babilonia), pero debido a una palabra hebrea de sonido similar que significa â??confusiÃ³nâ?•,
asÃ es como los recordamos. Cuando intentaron construir una torre que llegara hasta el cielo (y que tal
vez pensaban que los protegerÃa de otra inundaciÃ³n) Dios decidiÃ³ que habÃa llegado el momento de
intervenir. Antes de ese acontecimiento, todos hablaban el mismo idioma, asÃ que Dios hizo que
comenzaran a hablar idiomas distintos, lo cual produjo que se crearan grupos que se podÃan entender
entre sÃ, y que luego se marcharon a otros lugares.

Dios no deseaba que existieran divisiones; asÃ que, comenzando con Abraham (en quien todas 
las naciones serÃan bendecidas), Dios ha obrado para unir nuevamente a la raza humana. En la 
Nueva JerusalÃ©n, la gran ciudad de Dios, todos los pueblos, lenguas y naciones finalmente se 
reunirÃ¡n para siempre.
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